
Terapia floral

Tomás, sacerdote-poeta, enamorado hasta el húmero, de muchacha
sufi, antes de la partida, sin mochila esta vez, hacia aldea eri-
gida, bajo claro de luna, donde, atravesando las lianas, filtra luz
acuosa que los cuerpos, los motores enfría 
Heterónimo acaso, solitario y tranquilo, cabeza roturada entre
Alamar y Cojímar, sobre puente de hierro, arrojando migajas, a los
peces comunes, mientras saltan sardinas, recordando a Tomás
Pedro Marqués, mi amigo, hay cierta tristeza en todo esto, como
cuando uno piensa en Buda, después de haber introducido en
estómago alcohol.
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